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Se suscribo á esii- pcriúaicu que salo Unlus los dias, esicplo los kslivos, tn lu Iniínfnla <le DON BIAUIAKO 
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liemas [Uinlos l i is aiilicifCados por 3 meses con caria franca , iiicliiMiulolos en 17 selles sencillos de correos. 

REMITIDO. 
Vamos á ocuparnos en algunos núme­

ros de LA. CAMPANA, de la clase obrera, 
de su educación, de sus instintos, de sus 
opiniones, de su posición en la sociedad, 
del bien ó el mal que proporciona á ésta 
y lo que mas adelante se nos vaya ocur­
riendo, sin salir de los limites de la verdad. 

Sabido es que la cíase obrera, es la me­
nos atendida, de !a que menos aprecio se 
hace ; y sin embargo es d cimiento de la 
sociedad, es el móvil principal en las re­
voluciones j en las que obra muchas veces 
por seduccioi), pocas por convicción; si esa-, 
clase no ccsislicru , no ecsirtiría el comer­
cio, ni las fábricas, ni los muelles, ni los 
buques, ni las casas que habitamos, ni 
tendríamos vestidos, ni otras mi! cosas ne­
cesarias en la sociedad , de las que tienen 
que ocuparse hombres llenando cada cual 
aquel deber de servir de algo á sus seme­
jantes ; pero si hay diferente posición ma­
terial, no debe haberla moral... de nin­
gún modo. El hombre por que tenga una 
pequeña posición, no le faltap grandes 
pensamientos, buenas inclinacione*, no­
ble corazón. A veces los de roas alta cu­
na, los de mas rica posición, piensan de 
una manera mas baja, menos noble, y 
sin embargo son atendidos y alabados y 
les dan un mérito que no poseen ; esa adu­
lación no las consienten IQS hombres de ta­

lento , porque les ofetiden; saben <jae el 
que adula es un miserable. 

Puesto que piensan bien, que son bue-
uos, que sirven á la sociedad ¿por qué 
no han de ser atendidos ? ¿Por qué no se 
piensa en s\i educación? No podemos con­
testar ¿I esto; pero si diremos que Ja aris­
tocracia quiere á toda costa sostener una 
ba.rcra que le separa de la clase bujaj no 
quiere mezclarse en sus conversaciones; 
se burla de sus diversiones, de «is cos­
tumbres y de sus trages. Si tan ridiculos 
son: ¿por qué no se les enseña? ¿Poi­
qué no se les educa? 

No... es preciso que ecsista esa desi­
gualdad, que haya restos de/etwíatómo, 
que haya señoriot; de ese modo jamás se 
eslinguirá la desarmonia, el odio, la en­
vidia y el malestar que ccsiste entre las 
clases; de ese modo jtimás se acíibará la 
ignorancia, y nuestros vecinos los traspi-

. rináicos, no cambiarán jamás en la idea 
que tienen formada do nosotros. 

Estingamos ya todo lo que nos rebaje. 
Ábranse círculos para todo el mundo, 

para todos íes hombres que sean honradoi» 
y de ése modo se mezclarán las clases; los 
menos instfiíidos, oirán á personas ilus­
tradas ; los artesanos se presentarán con 
curiosidad ; leerán los periódicos los que 
no puedan suscribirse á ellos, que son mu­
chos ; los que no sepan leer y vean hacer-
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